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SUSANA.
L a castidad lione sus m ártires, y  la 

calum nia sus v íctim as. B ello e s  llegar á 
la pureza de los án geles, á  pesar de los 
estím ulos que no sien ten , y  de la fragi­
lidad que no conocen : glorioso lener el 
ánim o cerrado al tem or , y  salvar el 
h on or, aun con peligro de la reputación, 
tesoro e l m as rico despues de una con­
ciencia  pura. Pero vencer e l placer y  
las am enazas; ir á  m orir con toda la su­
blim idad d e  una virtud desconccida, con  
toda la vergüenza de una deshonra, cier­
ta en !a apariencia; soportar el peso de 
tamaña desgracia sin hum illación, es el 
suprem o esfuerzo del heroísm o. Y cuan­
do tal heroísm o se m anitíesta en  criatu­
ras en que D ios parece haber colocado el 
encanto de las gracias y  la sensibilidad  
com o por com pensación y  escusa á la de­
bilidad, se rev iste , con esa m ezcla de 
magnanim idad y  de g rac ia , de propor­

ciones superiores, que imponen una a fec­
tuosa veneración.

D ios pone lím ites á  la perversidad hu­
m ana, agitando en  secreto á  los opreso­
res. Una luz inesperada viene á v eces  á 
desterrar su trágica oscu rid ad ,  y  con­
fundidos, espían la fortuna de un dia con  
la m aldición de los sig los. E sta le y , ter­
ror de los m alvados, y  seguridad de los 
buenos, se  halla consignada de una ma­
nera elocuente en la h istoria de Susana; 
ilustre ejem plo de las pruebas que fati­
gan la v irtud, y  de los triunfos que la 
están reservados.

E n  tiem po de la segunda cautividad  
de los Judíos, contaba babilonia un per- 
sonage, llamado Joakim . Su m uger era  
de gran belleza, y  m ayor su virtud. D es­
cendiente de la tribu de Judá, era su  
nom bre Susana, significado de azucena, 
im puesto á su nacer por sus gracias in­
fantiles, y  cuya elección  justificó la be­
lleza de su a lm a , y  su acendrada virtud. 
Educada por sus padres en  los sen tim ien­
tos de la religión , y  de la justicia, con­
servó siem pre el santo tem or de D ios y  
el respeto de su ley : dichosos fi’utos de
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una buena educación, dulces riquezas que 
son el mejor palrim onio de los hijos y  la 
m as bella  recom pensa de la solicitud de 
sus padres y  m aestros.

Joakim ora m uy rico. Conducido á 
Babilonia en rehenes, no olvidó en  m edio  
de las privaciones del destierro la su erte- 
de sus com patriotas, y  su casa era el 
alivio de los necesitados. Tranqueada pa­
ra administrar justicia , única im agen de 
la patria que les dejó la política del con­
quistador, el tribunal judio se com ponía, 
com o en  los dias felices de Israel, de los 
ancianos. Tocó un año ser  juez á dos, de 
quienes D ios ha d ic h o : «La iniquidad se 
»ha manifestado en Babilonia: 'ancianos 
«estravian al pueblo en  vez de condu- 
«cirle.»

A l fin de la audiencia, cuando el pú­
blico se retiraba, bajaba Susana á pa­
searse por su jardin. V iéronla los dos 
ju eces , é  indiscretos, prolongaban su es­
tancia, cual si preocupados con la grave­
dad de algunos ju icios, los d iscutiesen á 
solas. H abíase apoderado de ellos una 
violenta pasión, y  estuvieron por algún  
tiem po bajo el im perio de la m ism a  
preocupación, sin atreverse á revelársela  
m u tu am en te, por vergüenza ; porque, 
hasta en  su caida, el alm a conserva al­
gún resto de pudor por donde puede al­
zarse. A lim entaban en  secreto una pa­
sión crim inal, que debieron com batir, 
buscando cada uno el m edio de hallar á 
solas á Susana. L legó un dia en  que el 
uno dijo al otro: «V ám onos á c a s a , que 
y a  es  hora de com er.»  M árchanse, y  se 
separan. Pero á poco, vu elven , y  se en­
cuentran. Indispensable una esplicacion, 
se  descubren. Cayó á esta  única confi­
dencia la  única barrera que podia co n -

le n e r le s ,  y  quedó el crim en concertado, 
i*esolviendo espiar un m om ento en  que 
Susana estuviese sola.

P resentóseles al fin la ocasionbuscada. 
Bajó S u san a ,  com o de costum bre, al jar- 
d in , acomj)añada de dos doncellas. Los 
viejos, ocultos en  é l ,  seguían lodos los 
pasos de su  v íc lím a . H acía ca lor, y  Su­
sana quiso bañarse, para lo que las pidió 
esencias arom áticas y  perfum es, previ­
niéndolas se  retirasen , dejando bien cerra­
das las puertas. A sí fu e, y  saliendo de su 
escondite los m alvados, en  vano la am e­
nazaron con una venganza cobarde y  
cruel sino cedía á  sus culpables proposi­
ciones. «Declararem os públicam ente, de­
cían , que aquí había un m ancebo y  que 
por eso habéis despedido á vuestras don­
cellas.»

Susana, m idiendo en  toda su ‘esten -  
sion e l peligro en  que se  v e ía , lanzó un 
profundo suspiro, y  dijo con tanta sabi­
duría com o en tereza , «P or todas partes 
m e oprimen las angustias; porque obe­
d eceros, e s  m i m uerte; resistiros, espo­
n erm e á  vuestro furor. P ero  prefiero ar­
rostrarle inocente, a  deshonrarm e ante 
D ios.»  G ritó, socorro, y  viéndose vendidos 
los ancianos, gritáron á su  v ez , abriendo 
uno de ellos la  puerta esterior, y  acu­
sando cobardes á  la casta Susana. Sus 
criados quedaron abism ados d e  dolor.

A l dia siguiente el pueblo se  presen­
tó , com o so lía , en  casa de Joakim . T am ­
bién  los ju eces, decididos á  acusar á la 
m uger sublim e que había resistido á sus 
im puros deseos. «H aced ven ir á  Susa­
na,» dijeron á la m ultitud, tem iendo la 
dem ora. Susana se presenta, acom paña­
da de sus padres, de sus hijos y  de toda 
su fam ilia. Cuantos la  conocían, teníanla
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por inocente, y  derram aban lágrim as. 
Con una m odestia igual á su belleza, te­
nia cubierto el rostro con un v e lo ; se  le  hi­
cieron  quitar los v iejos, y  levantándose, 
estendieron sus m anos sobre la cabeza  
d e Susana. Asii juraban los denunciadores 
decir verdad en  las causas capitales. La 
acusada, llorando, fijó su  vista en  el c ie ­
lo , lesliiuonio incontestable de la ino­
cen c ia , y  últim a esperanza de la virtud  
infortunada.

L os ancianos h ic ieron  relación de la 
fábula infame que habían inventado. 
«Paseábanse solos, dijeron, en  el jardín 
d e Joakim , cuando Susana vino con dos 
doncellas, á  quienes despidió lu ego , con  
encargo de cerrar las puertas. Un joven, 
salido de la espesura, se  la presentó. In­
dignados, trataron de apoderarse de é !, 
pero se  les esca^w por la puei’ta e s te -  
rior. Susana no quiso revelarles su nom­
b r e . E ra , p ues, adúltera, y  debía m o­
rir.»  T al fué la deposición y  acusación  
d e los ancianos, que hicieron e l ti'iple 
papel d e  testigos, de acusadores, y  de  
ju eces.

S in  em bargo de oponerse abiertam en­
te á  la equidad, y  aun á la legislación  
ju d ia , tan  violento p roceder, tanto respeto  
se tributaba á la ancianidad en tre los is­
rae litas, y  tan lejos estaba e l pueblo de  
sosp ech ar en  sus ju eces  tan indigno abu­
so d e  su  sagrado m in isterio , que Susana 
fué declarada cu lpab le, y  condenada á 
m u erte , conform e á la le y  h eb rea  q ue, 
con tanto rigor velaba por el respeto  del 
lazo conyugal y  la pureza do la fam ilia.

Susana no supo dar una prueba m as 
com pleta de su inocencia que su silen­
c io . A cusaciones hay que desconciertan  
la v irtu d , y  tam bién e l silen cio  tiene su

espresion . A lfm d ijo : «D ios e tern o , que 
todo lo p en etrá is, b ien  sab éis que e s  fal­
so e l testim onio dado conti’a m í; y  que 
m uero inocente d e  lan infam e acusa­
ción .» E l S eñor escuchó su p legaria , 
salida d e  labios tan puros y  de un cora -  
zon tan lleno de confianza en  su  provi­
d en cia , y socorrió á  la oprim ida.

E l joven  D aniel fué su iaslru m ánto . 
«Insensatos, esc lam a, os habéis p r e c i­
pitado. A brid de nuevo e l ju icio , y  ha­
llareis la verd ad .»  La influencia que  
ejerc ía  por su  saber entro sus com pa­
triotas, hizo que e l pueblo, d eseoso  d e  
la ju s t ic ia ,  a cced iese  á su esc itacion . 
«Q ue se  sep are á los acusadores, yo  les  
exam in aré.»  dijo, y  verificado. «S i Su­
sana e s  crim inal , dijo al p rim ero  e l  
profeta , ¿bajo qué árb ol, resp on d e, la has 
visto hablar con  su cóm plice?— Bajo un 
len tisco , contestó le. Basta, le  replico D a ­
niel , y  com pareciendo á su  v ez  el s e ­
gundo anciano á sufrir su interrogatorio , 
«bajo una encina,» contestó á la m ism a  
pregunta. M uy b ien , añadió D a n ie l, pa­
ten te está  vuestra iniquidad.

A vista de tam aña conlradicion, el p ue­
blo indignado pidió con!ra los infam es 
ancianos, á  quienes D aniel acababa de  
juzgar, por su propio testim on ióla  pena  
q u e , segú n  la le y  d e  M oisés, les  co rres­
pondía; la m ism a que habían im puesto á 
Susana. T odos bendijeron á D ios, en  
quien los aflijidos jam ás ponen en  vano 
su  confianza, y  le  d ieron grac ias, m as 
que por haber salvado una vida inocen te, 
por el honor d e  Susana.

T am bién las artes han reproducido la 
escena de la sorpresa de Susana en  e l 
baño, y  perpetuado, com o la B ib lia , su

A . Pirala.
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LAS HOJAS SECAS.

¿Veis clc ese árbo l que allanero  m ece. 
L as hojas que « tro  dia acariciaba?
Asi del hom bre la iiicojislaucia c rece ,
Y hoy ya desprecia cuanto ayer am aba.

A yer su verde le osleníaban bellas, 
E sas hojas que esián  hoy vacílanles,
Y  m añana la l vez, ni de sus h u e lla s , 
Un recuerdo  busquem os anhelan tes.

Su som bra nos. preslaron .cariñosas 
E n  los prim eros dias de la vida,
Cuando alegres cori iam os gozosas 
P a ra  alcanzar una ilusión florida.

E s te  espacio feliz que e n tre  las flores 
Gozosa el alm a resp iraba  nn dia,
Sin sen tir ¡ay de mi! tristes dolores 
Q ue m itigar pudieran  su alegría;

E ra  el sueño feliz de la esperanza 
Q ue resp ira r hacía el pecho mió;
E ra  uu delirio  que mi voz no alcanza 
A can tar; m as sentí su poderio.

L a fresca b risa , imagen de dulzura 
L lenaba nuestra m ente de ilusiones,
Y el alm a rebosando dcv ternura  
U na á una contó sus sensaciones.

D el sol, ráfaga pu ra , peregrina 
A legre jugueteaba en nú cabeza, 
Com o el sueño de am or nos ilum ina 
Cuando tenem os de su Lien certeza.

P uro  am biente, feliz, de arom a y flores, 
Sencilla  imagen de divina luz;
Con que b rinda  el e terno  sus favores 
AI que im plora sumiso ante su c ruz .

La historia  de esa hoja tan m archita  
Q ue ayer m iraba con delirio  tan to ,
Al corazon o p rim e , que medita 
Que un solo dia term inó  su encanto .

Las hojas del am or, de la esperanza, 
E l árbo l del destino audaz las m ece,
Y en un instanie desdeñoso lanza 
La que en sueños de am or a ltiva  c rece .

Y hoy al m irar rodando por el suelo 
La que ayer contem plábam os herm osa. 
E l  corazon con triste  desconsuelo 
Com prende que en' la nada todo posa.

Las san tas ilusiones de la vida 
Dia tras d ia se las lleva el viento. 
Cual la hoja que m iro desprendida 
De la ram a que fuera su o rnam en lo .

Solo e l aura  feliz de la inocencia 
A lienta nuestro  pecho y nos da vida, 
E lla  es del corazon toda la c iencia . 
Con ella está  la e tern idad  unida.

E lla  sonrio nuestra edad p rim era, 
Orgullosa se m ece en nuestra cuna 
Y si la m uerte se aparece íiera,
E n  nuestro  pecho su consuelo adu n a .

E ste  am biente feliz de arom a y flores 
E s  la sencilla  |Ímágen de la luz,
Con que brinda él eterno sus favores 
A l que im plora sumiso ante su c ruz .

Natalia Borts de Ferrani.
Real silio de San Ildefonso, 22  de setiembre 

1 8 5 2 .

m  PER LA  \  l ’^A  LAGRIMA.
LEYENDA TRADICIONAL AHAGONESA,

(Conclusión.)

E n  la virtud, lo  mismo que en e l vicio, 
solo hay un paso costoso, y es el p rim ero :
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dado este , se sigue despues p o r la senda del 
mal ó del bien sin  violencia a lguna .

La buena acción de Sol infundió en  ella 
el arrepen lin iien to , que es para  el alm a cu l­
pable  una segunda inocencia. Todas las san­
ias m áxim as que habia oído en  o tro  tiem po 
se p resentaron  á su m em oria, com o si las 
rep itiese  á su lado una voz m isteriosa. E n  el 
zum bido del viento , en  la  v ibración  confusa 
ó d istin ta  de las num erosas cam panas de la 
ciudad, llam ando en tonces á los fieles p a ­
r a  la oracion, c rc ia  escuchar d istinlam cnte 
aqviellas palabras d ivinas. P a rec ía  que una 
mano de h ie rro  la  sugetaba en  e l balcón; 
por fin haciendo un esfuerzo desesperado, 
se lanzó en su aposento; ce rró  lodas las 
puertas , lodas las  venianas, para  no oír 
aquellos sonidos; se tapó fuertem ente los 
oidus, pero  cu  vano! cada vez se iban a c e r­
cando m as 5 m as, y la  a tu rd ían : desespera­
da, fuera de si, se puso á g rita r  pa ra  pedir 
socorro , pero  nadie acudió; quiso salir de 
la habitación corriendo , y dom inada p o r el 
m iedo cayo de jo d illa s  á los pDCOS pasos, 
delan te  de su tocador. Sus ojos se lijaron 
involuntariam ente en  el espejo. E n el níismo 
instan te  resonó la p rim era  cam panada de las 
doce . La habitación quedórepen linam enteen- 
v u e lla e n  la mas densa o scu rid ad , el pavi- 
Miiento osciló, com o sacudido por un lem blo r 
de tie rra ; despues en  el «ispejoque tenia d e ­
lan te , ilum inadas p o r un resp landor incierto  
y fosfórico, vio reflejadas Sol, una  por nna, 
c lara  y ráp idam ente, todas las acciones de su 
vida pasada; su infancia, p rim ero , hum ilde 
a l lado de su m adre, b rillan te  y dichosa des­
pues, en  casa de su p ro tec to ra ; luego su ju ­
ventud tan  rica  de ilusiones, desvanecidas 
poco á poco ante e l soplo del vicio, y final­
m ente los últim os años de su existeucia 
crim inal y desenfrenada.

U na lágrim a de do lo r, se desprendió en­
tonces de los párpados de la jóven y resba­
ló  por su m egilla. E n lonces, oyó una voz 
qee la llam aba por su nom bre, y se hallo

inm ediatam ente en presencia de Dios, que la  
pedia estrecha  cuenta de sus acciones. Su 
ángel custodio postrado an te  e l Señor, se 
cubria trislem enle  el ro stro  con sus alas: 
o tro  ángel tenia en  su m ano la falal balanza 
en que debian pesarse las buenas y m alas 
obras de Sol. No se hallaba en  toda su vida 
un solo acto  que sirviese de contrapeso al 
cúm ulo de sus cu lpas. A brióse luego delan­
te de ella un gran  lib ro , donde estaban es­
critas lodas las buenas acciones que hifbia 
estado en posiciou de hacer, y que no babia 
hecho. A los ojos de Dios, no basta el no 
ob rar m al; el quedespreeia  las ocasiones de 
e jercitar la v irtud  es tam bién cu lpab le. Sol 
conoció, que iba á  ser irrem ediablem enle 
condenada y juntó  sus m anos, i>ara im plorar 
la clem encia del Suprem o Juez. De pron to , 
vió un ligero vapor que se levantó  de la 
tie rra , y que á m edida que se aitroxim aba 
al cielo adquiria  una deslum bradora c lari­
dad . Sobre aquella  blanca nube apoyaba sus 
pies una m uger herm osa y Iris le . Sol reco­
noció á su m adre. T a  no era  la desgraciada, 
abatida bajo el peso de la edad y e l  infor­
tunio , á (luien babia v isto , pocas ho ras an ­
tes, sino un espíritu  b ienhaven turado ,en  cuya 
fren te  rad iaba la corona de la inm ortalidad 
y de la gloria, que concede el 'S eñor á sus 
elegidos. — madr e  de Sol se postró  d e ­
lante de Dios, y aproxim ándose á  la balan­
za de su justicia  d ivina, arro jó  como con­
trapeso una p e r la : e ra  la misma que la jo ­
ven liabia dado á nna indigente aquella no­
ch e . I>a baiaifta  se inclinó yá á favor de 
Sol. E ntonces la m adre ác acercó  al libro 
abierto  y derram ó en  sus páginas una lágri­
ma; e ra  la (jue sol acababa de verte r, im ­
pulsada por el a rrepen tim ien lo . Los carac- 
leres acusadores del gran  lib ro , se b o rra ­
ron . «El Señor, dijo entonces la m adre, 
volviéndose hacía  su h i ja , accede á mis 
continnos ruegos, y te  perdona. Vuelve al 
m undo, y que tu  vida en  lo sucesivo sea en- 
leram enie dislínla de lu vida pasada. Has si-

n-P
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do ingrata  con Dios y  con tu  p ro tec to ra ; mi 
m uerte  es obra tuya; jam ás e l pobre, ni ei 
desvalido íiabiao logrado esc itar tu  com pa­
sión . T u alm a estaba encenagada en  el vicio; 
solo hay  una acción en tu  v ida, que no sea 
crim inal y e lla  te salva, porque anie Dios, 
cuya m isericordia es iufuiiia, una perla  ha 
bastado para  resca ta r tus culpas y  unalágrí- 
ma  para  b o r r a r l a s . » ..................................

...........................................................................
¿ fu e  un sueño, ó un aviso del cielo  lo 

que Sol habla tenido aquella  noche? Ella 
misma no lo pudo ac la ra r. Cuando volvió 
en  si, á la mañana siguiente, e ra  cerca de 
m edio dia; Sus doncellas creyéndola  m u er­
ta  habian abandonado su casa. Al p ie de su 
cam a, inm óvil y lio ro ra  estaba una joven 
vestida de lu to .

— ¡Herm ana! ¡herm anam ia! esclam ó a rro ­
jándose ai cuello  de Sol, cuando aque lla  r e ­
cobró  el sentido.

— ¿Y quien sois? contestó  con voz débil.
— E stre lla , ¿no me conoces yá?
-—¿Y nuestra m adre? nuestra  pobre  m a­

dre; quiero ped irla  p e rd ó n .

— |A1^! dijo E stre lla  llo rando am arga­
m ente ¡ha m uerto!

— ¡Ah m uerto! ¡Dios mió!
— Si, esta íhisma noche, al d a r  la p rim era  

cam panada de las d o c e , espiró .
Sol recordó  entonces vivam ente cuanto  

había pasado.

— Sus últim as palabras, continuó E s tre ­
lla , han sido para ti, y tu  nom bre, el que 
han  pronunciado sus labios, aT ce rra rse  p a ­
r a  siem pre. Me ha hecho prom eterla  que 
vendría aquí, tan  luego com o esp irase, para  
dec irte  en  su nom bre que te perdona tu 
conducta pa ra  con ella , y  que su único de­
seo es que te arrep ien tas sinceram ente.

A quella misma tarde , las dos herm anas, 
salían solas y á pío de la C iudad. Todas las 
investigaciones del conde, para  buscar á 
Sol, fueron  inú tiles.

¿Que se hizo de ella? ¿A dónde se dirigió? 
E sto  es lo que nadie supo. Según unos, lle ­
gó en peregrinación hasta Rom a y  a llí con­
fesó sus culpas a l V icario  d e  Jesucristo ; se­
gún otros, se re tiró  á  un m onasterio  con 
E stre lla  que no quiso abandonarla  jam ás; 
pero  en lo que todos convienen, es cu  que 
cum plió íielm ente los deseos de su m adre y 
en  que su arrepen tim ien to  y  caridad  ab rie ­
ron  á  su alm a, las puertas  del cielo . 
C indadela de Jaca 2 i  de d iciem bre  de 18 5 2 .

Dolores Cabrera y Heredia.
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LA BELLEZA EN LA VEJEZ.

A pasionado adm irador de la perfección y 
herm osura de las m ugeres españolas, ya en 
o tro  a rtícu lo  os conté, am ables lecto ras, el 
p o r qué sois bellas, y p o r qué la naturaleza 
fué tan  pródiga con vosotras al re p a r tir  á 
la m itad del género hum ano la hermosura, el 
talento y la virtud. A hora b ien , no basta el 
con tem plaros solam ente en la juven tud , no 
es suficiente la belleza de los 2 0  años para 
p robar de un modo cierto  que lo sois, es 
preciso  saber si vuestra belleza es du radera .

N o m e a treveré  á decir á qué edad  es 
vieja una m uger; bay verdades tan  tristes, 
que vale mas- callarlas pa ra  que no se con­
v iertan  en  ofensas, pero  cuando una espa­
ñola tiene la Indulgencia de c reerse  vieja, 
adqu iere  entonces una juventud m oral que 
nunca acaba, y  en tra  en la posesion rea l de 
los dones de la natu ra leza .

L a herm osura m aterial se eslingue poco 
á  poco; el tiem po, aquel viejo avariento , 
que colocado al lado de la naturaleza en el 
ac to  de d istribu ir sus dones, esclam aba m i­
rando á  las m ugeres, yo os los quitaré á mi 
vez, pues b ien , aquel inm utable regu lador 
de nuestra  vida, destruye m iserablem ente la 
m as perfecta  belleza; pero  ¿qué im porta, si 
os queda el ta len to , si la belleza m oral au­
m enta fecundada con la esperiencia?' ¡Cuán-
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la m adurez en tos consejos! ¡Cuánta d u ra ­
ción en  los afectos de la m uger anciana! 
¿Podrá negarse que aquella que fue herm osa 
y  perfec ta  en  sus prim eros años, se rejuve­
nece a l  llegar á la vejez, y adquiere un 
nuevo tesoro  que distribuye en tre  los que la 
rodean?

E l  filósofo, el a rtista , y e l poeta que no 
han  tra tado  á españolas de avanzada edad y 
no han  bebido en la fuente de suesperiencia  
y consejo, carecen  de perfección en sus ta ­
lentos: puede que parezca exagerada esta 
p in tu ra , pero despues de rec o rre r  la h isto ­
r ia  d e  la m uger española, despues de leer 
sus hazañas en  todos tiem pos, despuesde a d ­
m ira r sus g lorias, que se destacan sobre to ­
das las de las dem ás m ugeres de E uropa, y 
d e  ello se nos ofrece e a  la actualidad  un 
ejem plo palpitante, consultad  despues, re p i­
to , las m em orias de los hom bres ilustres de 
los pasados tiem pos; in terrogad  á los que 
ocuparon  el p rim er puesto en  la opiuion pú ­
b lica  y todos os d irán  que deben gran  parle  
de su gloria a l consejo de m ugeres ancianas.

E l secreto de la inm ensa superioridad de 
las ancianas españolas se espüca fácilm ente 
considerando que, dotadas de una im agina­
ción  viva, de  una especial finura, y de una 
penetración  sin igual cuando  jóvenes, llega­
das á la vejez, conservan la delicadeza y 
prev isión  de la m uger y adqu ieren  la  sensa­
tez  del hom bre: vivas p a ra  la razón y  la 
sab iduría  m ueren solo pa ra  las pasiones.

L legado e l tiem po en  que se tribu te  el 
debido  hom enage á la v irtud , e levarán  los 
hom bres una es tá tu aá  la razón , representada 
p o r una anciana española, dando una mano 
á un viejo, y sostciiiendu con  la o tra  á dos 
jóvenes que en tran  en e l  m undo.

Lástim a es que la  instrucción  que recibe 
la  m uger en  E spaña, cuando  joven , no c o r­
responda á  sus buenas disposiciones, pues 
en tonces podria llam arse con  m as razón que 
aho ra  un adorable corifunto.

Emilio de Tamarit.

TR A TA D O  D E L  A R T E  D E B O R D A R .

DEL BORDADO AL PASADO.

fContinuación.)

IV .

Llam am os bodoquitos á  aquellos red o n ­
ditos ó lunares que sirven  en el bordado 
para  rep resen ta r fru tas e tc . E stos bodoqui­
tos son una de las dificultades del b o rdado . 
P a ra  hacerlos com pletam ente redondos, co­
mo deben serlo  siem pre, se necesita poner 
m ucho cu id ad o , sobre  todo cuando son 
grandes. Tom arem os para  esplicacion uno 
de los de la figura 3 .  E l modo de re llen a r­
los es muy im portan te. Se princip ia  por 
hacer algunos puntos en  el cen tro , desde 
una orilla  á o tra , vuelta  siem pre hácia  si la 
punta de la aguja, y  m etiéndola p o r las 
mism as p icaduras, lo que ha rá  al algodon 
describ ir una especie de 8 . C uatro de estos 
8  no son dem asiados para  uno de estos b o ­
doquitos, y sostienen m uy bien el c e n tro . 
Se rodea en  seguida este  núcleo de c ircu ios 
de algodon, pasando la aguja por debajo de 
los puntos ya hechos, hasta que lodo el in ­
te r io r  quede cub ierto  suficientem ente para  
form ar el realce  necesario . (El bodpquito  a 
de la figura 3 ayudará á  com prender esta 
esplicacion.) P a ra  hacer uno de estos no se 
debe p rincip iar por un punió m uy pequeño. 
La p rim era  ray ita  in terio r del bodoquito  b 
indica el sitio en  que debe hacerse  el p r i­
m er punto: en e l lado opuesto, hay que d e ­
tenerse en  el sitio  co rrespondien te . Los 
puntos deben esta r cstrem adam ente unidos, 
asi resu ltará  que el p rim ero  y el últim o q u e­
den un poco recogidos, form ando una línea 
curva, la cual dará  á la fru ta  una perfecta  
redondez. Si los puntos no quedasen b ien  
arreg lados por sí m ism os, se ten d rá  cuidado 
de com ponerlos con la aguja.

Al lom ar el ú ltim o punto se ha rá  sa lir  la 
aguja, no sobre la o rilla , com o en  todos los
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dem ás, sino en  e l cen tro ; ea  seguida se p a ­
sará  la aguja en loda la eslension dcl hudo- 
quito p o r debajo de los punios; se la saca­
rá  p o r el estrem o opuesto, volviéndola á 
pasar del mismo m odo, tirando  un poco el 
a lgodon, y apretando el punto: esto soslie- 
ne m uy bien el bodoquito  y le dá la form a, 
que le corresponde.

Las ray ilas que tienen  los bodoquitos de 
la  fipura 5  indican la  d irección  que deben 
llevar los puntos. H ay que observar que 
cuando una de estas fru tas  está unida á  una 
ram a los puntos deben ser horizonlales con 
respecto  á esta . Los que form an ei cen tro  y 
la estrem idad del racim o, b ien  que no estén 
unidos á la ram a, se ha rán  com o si lo e s tu ­
viesen, y en  la d irección que su posicion 
i n d ic a .= T .  P .  {Se coniinuarú.)

1 1 0 » A S .

A  los intensos fríos de esla tem porada 
han sucedido por fm los tre s  últim os días de 
la sem ana pasada, en los que una tem pera­
tu ra  mas agradable y un cielo despejado con­
vidaban á d isfru tar del herm oso sol de  Ma­
d rid : así es que el paseo de ía fuente Caste­
llana ha estado cuajado de elegantes c a r ­
ruajes y lanío sus a lam edas, como el P rado  
y  el R e tiro , llenos do una concurrencia tan 
n um erosa , como lucida, que deseosa de es­
parc irse  despues de tan to  tiem po de rec lu ­
sión, llevaba en su sem blante la alegría na­
tu ral que infunden en el alm a los dias 
que nos anuncian la proxim idad de la esta­
ción florida.

Como con la cuaresm a suele ven ir la p ri­
m avera  o tro s años p o r esta época se a r r in ­
conaban ya los trages de invierno: en esle, 
p o r el con tra rio , ahora  es cuando se p rin ­
cipian á lucir. La crudeza de la estación p re­
cisa á conservar lodavia los abrigos, bien en­
tre te lados, y en tre  e llos los hemos visto de 
terc iopelo  m uy elegantes, y de variadas h e ­
churas, guarnecidos con pieles: los azules, 
de  arm iño; los verdes, de m arta  zibelina, 
y los negros de m aria del cadaná, que co­
mo es m enos oscuro, va m ejor con lo negro. 
D e ch inchilla  apenas se ve ninguno.

M adrid 1853 . Im prenta 
á  cargo de Agustín P . Vega,

H em os observado con gusto que la felpa 
de seda vuelve á esta r eu moda: en otro 
tiem po gozó de m ucho favor, p o r  que es 
adorno que visie muy bien y hoy todo lo 
que llena esle objeto es bien recibido: es te ­
la lam hien m uy á propósito  para  fo rra r los 
taim as y m anleleias, po rque, reuue al ab ri­
go, la ligereza, y dá c ie rto  aire  confortab le  
y e legan te  á estos trages.

Como adorno de vestido es de m uy buen 
efecto: cuatro  lisias de felpa n e g ra , en una 
falda de grós m orado, dán á esle irage  un 
a íre  de bayadera.

E l color m orado está  aun m uy en moda; 
ha sido con el verde, el color favorito  de 
este invierno, y prom ete serio lam bien en la 
prim avera: del m orado a i lila Ja transición 
es fác il, y se puede vatic inar que el lila se­
rá  el co lo r de m oda, en cuaulo aparezcan 
las prim eras hojas en los árboles. E s  color 
que \ á  m uy bien á  las b lancas y rubias.

Aurora.

ESPLICA CIO N  D E L  PLIEG  O D E  DIBU JO S.

Número i .  Mitad de un cuello', bordado  de 
aplicación.

Número  2 . Modelo de gorra, com puesta de 
guarniciones fruncidas y en lredoses.

Número 3 . Josefa: bordado ai pasado.
Número -4. Angela: le tras  góticas, a! pasado.
Número S. Guarnición: bordado al pasado y 

á la ing lesa .
Número G. Escudo: bordado  a l pasado.
Número 7 . Esquina de pañuelo: bordado al 

pasado y festón.
Numero 8 . íiosalia: le tra  inglesa: bordado 

al pasado.
N úniíro 9 . Escudo, para  bo rdar al pasado 

y punto  de arm as.
Número 1 0 . E . H . bordado  al pasado, y á 

la inglesa, ó al pasado solo.
Niímerc i i .  Clotilde: bordado  al pasado.
N úm ero 1 2 . Y,scudo: bordado a l pasado y 

punto de arm as.
Numero 1 3 . Floreado, para  gorra  ó m angas; 

bordado al pasado.
Número 1 4 . Guarnición: bordada al pasado 

y festón.

Las señoras su scrito ras  á dos figurines
rec ib irán  con este  núm ero el segundo de
esle  m es.

del C orreo de la Moda 
calle S in P u e rla s ,n ú m . 2 .
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